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Las redes “sociales” y sus algoritmos, utilizados como drones teledirigidos por las fuerzas del imperio, intentan
lograr al peor estilo de Joseph Goebbels que las mentiras tantas veces repetidas se conviertan en verdades. Esto
de intentar vulnerar a guayabazo limpio las neuronas hoy ansiosas del pueblo cubano, o al menos de una parte de
este, es otro intento de una política fallida.

¿Estado fallido, no? “Más rápido se descubre a un mentiroso que a un cojo”, suelen decir algunos abuelos y
tienen razón. La verdad verdadera sobre lo que ocurrió en Cuba en los últimos cinco años es fácil de comprobar.

El señor Donald Trump cayó sobre la Casa Blanca el funesto mediodía del viernes 20 de enero de 2017. Su
política hacia Cuba ya había sido convenientemente cacareada en su campaña electoral (un comentario en buen
contexto: Biden hasta hoy se defecó olímpicamente fuera del tiborcito personal que le pusieron en la Oficina Oval,
en lo que a cumplir promesas electorales se refiere, al menos respecto a Cuba).

Pero el meteorito Trump fue fiel a sus promesas anticubanas gritadas, más colorado que de costumbre, durante su
paso electorero por el sur de la Florida. Con tan solo poner sus glúteos en el trono imperial, el zanahoria mostró el
mejor estilo de su casta. Desató con furia la venganza anticomunista, sazonada por el cosquilleo de los dólares
agradecidos del mismo auditorio que meses antes lo aplaudió con delirio. Y lanzó los primeros zarpazos contra
Cuba.

No olvidar que fue él, y no el gobierno cubano, quien prohibió cruceros, aerolíneas y viajes de turistas
norteamericanos a la isla, y dejó de un tirón sin aquellos dadivosos clientes masca-chicles a los taxistas, dueños
de hostales y paladares, emprendedores, prostitutas y otros “luchadores” en las ciudades y pueblos de Cuba.
Triste todos aquellos que, fundamentalmente en La Habana, pusieron en riesgo todos sus ahorros para reparar o
construir negocios exclusivos para el apetecido turismo yanqui.

Fue él y no el gobierno cubano quien de un plumazo barrió con las remesas familiares, bloqueó y amenazó
sucursales bancarias del mundo entero, y mató sueños de prosperidad al cubano de la calle.
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Fue el patán Donald quien prohibió los vuelos directos a las provincias y cerró los servicios consulares de su
embajada en La Habana, para hacer casi imposible los deseos y la necesidad casi ancestral de los cubanos de
viajar en las dos direcciones de manera normal y por tanto más barata…

Fue él quien metió de nuevo a Cuba en la lista de patrocinadores del terrorismo, y aterrorizó bancos, gobiernos y
empresarios de todo el mundo, en primer lugar a los de la mañosa, calculadora y a veces demasiado fría y lejana
Europa, para que no negociaran ni movieran un solo centavo hacia o desde La Habana. Fue él y no el presidente
Díaz-Canel quien le puso más presión a la caldera y trancó las válvulas de escape…

La culpa, entonces, no la tuvo el buen totí cubano, sino el águila imperial. Pero aún faltaba lo peor.

La pandemia, aquel vocablo que parecía enterrado en los viejos libros de historia y en las novelas y películas de la
edad media, vino a hacer el resto. Una herida casi mortal a lo que quedaba del turismo, agua en los motores de la
economía cubana, y a gastar lo poco que tenía el país para salvar vidas e intentar el milagro de mantener
funcionando la nación.

Millones de aquella inmensa mayoría de buenos cubanos, adoloridos y preocupados por las muertes de familiares
y amigos, siguieron moviendo y mueven hoy, con más corazón que músculos, sus brazos cansados, y hacen flotar
a como dé lugar su isla irredenta en medio del mar.

Pandemia y bloqueo: la tormenta perfecta, y al carajo viajes, intercambios, becas, galerías, conciertos, festivales,
migraciones, quedados y regresados triunfales, alegrías, playas, amigos, viajes de vacaciones, sueños y hasta
placeres mundanos. Todo el mundo quieto en base y con las bases llenas. Justos y pecadores en cuarentena,
apiñados en el mismo saco.

Si Mambrú se va a la guerra…

El 11 de julio de este año, hace solo cuatro meses, la propaganda yanqui-fascista, la del odio y la venganza, la
que viajó a veces subrepticia y también abiertamente por las redes antisociales, saturó de heces algunas mentes
calenturientas, la de esa minoría interna, la de la excepción y no la regla.

Desde entonces y hasta hoy se trató de enrarecer el ambiente de un pueblo bueno y sacrificado, que ha pasado
por todas las pruebas, y las ha vencido durante más de seis décadas, con un sacrificio tan enorme que no puede
describir ni la mejor estadística.

Desde la Florida y desde la vieja Europa aún presa de la guerra fría, volvieron las amenazas, las ofensas, los
ataques personales, incluidos a amigos y familiares, y al gobierno cubano electo por la democracia aprobada por
la voluntad mayoritaria de su pueblo.

Peor aún, volvió a ponerse de moda el empeño enfermizo por atizar los tambores de la guerra y del terrorismo,
como si las bombas y los cohetes fuesen más inteligentes que quienes aprietan los botones para lanzarlos.

Un presidente Biden, no se sabe si timorato o presa de las mentiras que le zumban en los oídos, no ha hecho
nada por distanciarse del orate Trump en la política hacia Cuba. Parece jugar con la misma carta peligrosa que le
costó la vida a J. F. Kennedy. Pero sería solo uno más entre los 12 emperadores que desde 1959 a la fecha
pasaron a la historia, y hasta al olvido, con la pesadilla irrealizada de destruir la Revolución cubana.

El reloj camina muy rápido hoy, en contra de los mercaderes del odio y sus potenciales compradores en Cuba. La
vieja fórmula probada con éxito en algunas otras latitudes de colores, tiene los días contados.

Cuba está ganando con inteligencia, derroche de amor y enormes esfuerzos propios, con la solidaridad de sus
amigos y los buenos cubanos en el mundo, la gran y verdadera batalla de estos tiempos, la de inmunizar a su
pueblo (incluidos los enemigos o cansados de la Revolución), contra la COVID-19.

El país ya abre sus fronteras. La locomotora del turismo comienza a calentar sus motores sin humo que
contamine. La Zona de Desarrollo del Mariel levanta industrias propias y extranjeras y recibe nuevos barcos
cargados de futuro. Legislaciones con sentido del momento histórico ponen a relieve la letra viva de la

Página 2 de 3



Qué dolor que dolor que pena… (recuerda una vieja canción popular)
Publicado en Cuba Si (http://www.cubasi.cu)

Constitución socialista, aprobada en referendo popular el 24 de febrero de 2019, con el 86,85 por ciento de los
votos, otra verdad que hoy pretenden enmarañar los mentirosos de espíritu.

Nacen las PYMES, se protege la propiedad privada, la economía estatal se sacude el polvo de la burocracia y la
desidia y augura el crecimiento en poco tiempo. Se reparan calles, se mejoran ciudadelas, se pintan escuelas,
bodegas y hospitales…

Se renuevan también los dirigentes del Partido y del gobierno, un gobierno joven y con canas, metido día a día
hasta el codo en la lucha (sin comillas) por el bien de todos. Un gobierno patrio que es fiel heredero de las ideas
martianas y revolucionarias de Fidel. Un gobierno que escucha con respeto los reclamos del pueblo, y se aconseja
con el más fiel de los hermanos, con ese Raúl invicto en el tiempo, de pie en el estribo mambí, listo siempre a
emprender la ofensiva guerrillera.

Llegarán -más que la noticia en la prensa- la comida y la bebida sin angustia a la mesa del cubano de a pie, y para
él mejorará también el transporte público, estatal y privado, que le permita ir y regresar a tiempo y con cierta
comodidad al trabajo o al centro de estudio. No es una quimera, es una realidad que solo precisa de un poco de
tiempo y del esfuerzo resuelto de los buenos patriotas.

De ahí la desesperación de los enemigos de la Revolución, los de afuera y los de adentro, estos últimos con sus
derechos ciudadanos incluidos y respetados dentro de los límites impuestos por la ley. Pero unos y otros, a falta
de propuestas y pensamiento propio, van quedando colgados de la brocha.

Como toros enfurecidos pretenden embestir a ciegas contra el trapo rojo y legitimar a como sea, con el respaldo
de la CIA y de la embajada yanqui en La Habana, sus últimos intentos por desestabilizar el país, y crear una
situación de violencia que lance a la guerra a los Estados Unidos contra Cuba.

Valga la memoria histórica: es la misma opción donde Kennedy se equivocó en 1961 con la invasión a Girón, pero
que luego no compró en los días más peligrosos de la Crisis de Octubre. Es la opción tantas veces amasada por
los halcones del Pentágono, cuando la mafia de Miami les puso una y otra vez los pretextos en las garras, pero
que ningún presidente yanqui –ni los peores enemigos del comunismo y de la Revolución- se atrevieron a aprobar
hasta hoy.

Pero… ¡peligro! El señor Biden acostumbra a dormirse en los laureles, como hizo en la recién concluida Cumbre
sobre el cambio climático. Lo pueden sorprender por detrás.
Por eso las pupilas de los héroes anónimos cubanos, como los Cinco y el doctor “Fernando”, las de los cientos de
miles de valientes del internacionalismo, las de los combatientes de las instituciones de la tranquilidad ciudadana y
de las FAR, las de los hombres y mujeres de la brigada de la Frontera, y las del pueblo con la guardia en alto en
las calles, están hoy más insomnes que nunca.

Esta y no otra es la verdad verdadera. Basta de sembrar comejenes en la memoria de todo un pueblo. Mambrú
posiblemente nunca se fue a la guerra. Y si “marchó”, nadie lo vio volver.

El tic tac está sonando alto y claro en favor de la inmensa mayoría de los cubanos. Con un poco de amor y con la
confianza de siempre, con bloqueo o sin él, Cuba tendrá más temprano que tarde, con su Revolución socialista
fortalecida, el futuro mejor que se merece. ¡Claro que sí se puede!

Tomado de Cubadebate
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